
Faluya, Crimen de Guerra 
 
El ejército estadounidense iniciaba en la madrugada del lunes, 8 el asalto contra Faluya, después 
de dos meses de bombardeos contra una ciudad indefensa. Hoy, una semana después, Faluya ha 
sido destruida y una cifra aún por determinar de sus habitantes han sido asesinados y detenidos.  
 
Consternados por lo que está sucediendo en Faluya ante los ojos de una comunidad 
internacional que calla cómplice, expresando nuestra solidaridad y admiración por el 
pueblo resistente de Faluya, las organizaciones y colectivos convocantes de esta 
concentración ante la embajada de EEUU en Madrid manifestamos lo siguiente:  
 
1. Alertamos sobre la desesperada situación humanitaria que afrontan los habitantes de 

Faluya. El Creciente Rojo Iraquí y el Comité Internacional de la Cruz Roja alertan sobre la 
catástrofe humanitaria que vive Faluya y piden a las fuerzas asaltantes que cercan la ciudad 
que permitieran la entrada urgente de suministros sanitarios, alimentos y agua, una petición 
aún no atendida. 2.000 familias se han convertido en refugiadas en la vecina ciudad de 
Habaniya, pero decenas de miles de personas más permanecen aún en Faluya, donde la 
situación humanitaria es crítica. El suministro de agua y electricidad está interrumpido, y el 
asedio impide la evacuación de los heridos o la entrada de toda ayuda. Barrios enteros han 
sido reducidos a escombros y los cadáveres están esparcidos por las calles. Al menos dos 
hospitales han sido destruidos en los bombardeos, y el Hospital General ha sido asaltado y 
ocupado por las tropas estadounidenses, que han detenido a heridos y miembros de su 
personal sanitario. 

 
Según la prensa internacional, las fuerzas estadounidenses están recurriendo al uso de 
bombas de fósforo blanco, una variante del napalm. Se desconoce el número de muertos 
iraquíes, pero ha de ser elevadísimo, como cabe imaginar de la desigualdad de fuerzas y la 
brutalidad inhumana de las fuerzas de ocupación, que están siguiendo una estrategia sobre 
el terreno de tierra quemada. 
 

2. Acusamos a los gobiernos de EEUU y el Reino Unido, así como a las instancias 
iraquíes asociadas a los ocupantes, de estar perpetrando en Faluya e Iraq Crímenes de 
Guerra y Crímenes contra la Humanidad. Iraq es hoy un país en guerra. Las fuerzas de 
ocupación están recurriendo a toda su capacidad militar para someter por la fuerza a una 
población que claramente ha rechazado la ocupación, recurriendo para ello al bombardeo 
intensivo e indiscriminado de ciudades sin defensa alguna, una práctica que ha causado al 
menos la muerte a 100.000 iraquíes desde el inicio de la invasión. Antes que Faluya y tras 
Faluya, otras ciudades de Iraq —hasta 30 ahora bajo control insurgente—esperan el asalto 
militar de las fuerzas de ocupación.  

 
Condenamos la actuación del denominado “Gobierno interino” de Iyad Allawi que, 
designado por los ocupantes y bajo su control, ha avalado la destrucción de Faluya. Pedimos 
expresamente al gobierno español y a las instituciones europeas e internacionales que no 
reconozcan a esta instancia carente de toda legitimidad, que condenen el asalto y la masacre 
de Faluya, y que se comprometan con medidas inmediatas para detener los crímenes que se 
están cometiendo contra el pueblo iraquí. 

 
3. Nos unimos a los representantes de Faluya al rechazar las excusas con las que el 

Pentágono ha pretendido justificar el asalto contra esta ciudad. Como ocurriera con la 
propia invasión de Iraq, las excusas para tomar al asalto y destruir Faluya son falsas. Los 
representantes institucionales y sociales de la ciudad han rechazado una y otra vez en estos 
meses las acusaciones del Pentágono de que en su interior se refugiara al-Zarqawi. La única 
razón por la que la Administración Bush se ha ensañado con Faluya y sus habitantes es por 
haber rechazado la ocupación desde el primer día. EEUU pretende acallar con la masacre de 
Faluya la voluntad de resistir de todo un pueblo.  



 
4. Reiteramos nuestro reconocimiento de la legitimidad del pueblo iraquí a resistir a una 

ocupación resultado de un acto de agresión ilegal y que se mantiene solo gracias al 
recurso a la fuerza militar más brutal, como estamos viendo estos días en Faluya. En 
Faluya y en el conjunto de Iraq, reiteramos nuestro apoyo a una resistencia que combate con 
todos los métodos legítimos que le confiere el Derecho Internacional por la liberación de su 
país y la recuperación de un proyecto social, democrático e integrador para el futuro Iraq. 
Afirmamos que resistir no es terrorismo, como pretenden identificar los ocupantes. Mientras 
el levantamiento se extiende y profundiza, los ocupantes y sus aliados iraquíes procuran 
centrar la atención mediática en la dudosa figura de al-Zarqawi y su grupo, alentando o 
perpetrando atentados indiscriminados o sectarios con el ánimo de fraccionar y enfrentar al 
pueblo iraquí y justificar la prolongación de la ocupación. 

 
Hacemos un llamamiento a la renovación del compromiso solidario que durante las semanas 
anteriores a la invasión de Iraq se expresó nítida y masivamente, en todo el mundo, también en 
Madrid y en el resto del Estado español, en defensa de este pueblo mártir, hoy pueblo heroico y 
resistente. El pueblo de Iraq resiste, no le abandonemos a su suerte. 
 
Faluya, Crimen de Guerra 
Fin de la ocupación 
 
Madrid, 14 de noviembre de 2004 
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